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La publicación de los Discursos pronunciados en la solemne apertura de las se-
siones de esa H. Legislatura, verificad* el día 21 de. próximo pasado Marzo, me ponen 
en el caso de dirijirme al Cuerpo Legislativo d? Nuevo León y Coahuila por conducto 
¿e V . S S . p a r a sostener la ultrajada autoridad del gobierno de !a Union, defender los 

'V-íVincipios constitucionales subvertidos, y restablecer la verdad de los hechos que apa-
' 7 recen desfigurados en el mensage delGobiernodae.se Estado, que pretende justificar-
' se del fata? error que cometió espidiendo su decreto de 5 de Setiembre último. 

El Exmo. Sr. D. D o m i n g o Martínez comenzó su discurso refiriendo el hecho de 
haber reasumido ese Estado su soberanía por la rebelión de TacuKaya y defección del 
ex-Pr vidente D. Ignacio Comoufort que, dejó acéfala la R e p ú b ica; pero olvidando los 
incontestable: raciocinios que puse á la Vista del Sr Vidau r¡ en mi '-omunicaeion con-
fidencial de 1 ° del citado mes de Setiembre, publicada en e! Holetin de Monterey, 
cae en el combatido error de que ese estado anormal ' de cosas ha continuado hasta 
ahora, cuando solo pudo durar mientras estuvo el Esmo . Sr D. Benito Juárez imposi-
bilitado de empufiar las riendas del Gobierno por la prisión en que lo pusieron los re-
beldes, hasta el momento de su libertad en que pudo posesionarse de la silla presiden-
cial, lo que tuvo efecto en Guanajuato el dia 19 de Enero de 1858. 

El d epositario del poder efgcutivo no puede tener una existencia virtual, ni la 
constitución le señala periodos de receso durante los cuales deba suspender el t-jerci-
oio le sus funciones legales. Todo gobierno que existe y que es reconocido tiene que 
poner en acción sus facultades, ó deja de ser gobierno y de tener derecho á la obe-
diencia de sus gobernados: en esto no se da medio, como no se dá entre ci ser y no ser, 
entre la vida y la muerte. ¿De qué serviría reconocer al Exrno. Sr. Juárez como Pre-
sidente legítimo, si no-es para obedecer su autoridad y para dejar en »us^ manos esa 
p rte de soberanía de que se desprendieron lo3 Estados para constituir el gobierno na-
cional? Precisamente la misión de S. E . debe durar y desempeñarse mientras ¡os pue-
blos íecobran :a paz y pueden elegir presidente constitucional que.ilene la vacante; pro-
ducida por la del'ecc'ou del Sr. Comonfort; porque, si "no es gobierno en acción, sino 
tínicamente la legitimidad y el principio GÓ-iiStitnéíonal" como dijo-, el Exmo. Sr. Mar-
tínez, habria sido inútil y hasta irrisorio el reconocimiento de los Estados que por su 
mutua y comuu defensa, cuatido faltó el Exmo. Sr. Juárez, tuvieron que formar una 
coalicion y constituir una autoridad militar genera: que pudiese oponer á la reacción 
todos los elementos de resistencia de los Estados coligados. . 

La declaración de reasumirse la soberanía local no es mas que la con cení ración 
de los Estados en sí mismos, con independencia absoluta de los demás, lo cual hace 
que, conforme al derecho natural y público, ta] declaratoria no sea justificable siuo en 
épocas transitorias y para oponer la fuer /a de inercia á la usurpación de un poder re-
volucionario que haya suplantado al legal; pero con obligación forzosa para los E.-ta-
áos, ligados de antemano en vínculo común por una Constitución sancionada, como lo 

-es ía de 1857, de reconocer como gobierno en acción el personal que tenga las condi-
ciones impuestas en la Ley fundamental. Ningún Estado es libre para romper, á la 
£©ra «jne le parece, el pacto federativo, c o a » lo prueba la'prohibicioa coustituciünal 

4 1 4 3 ; 



(¿lie todos tienen de formar coaliciones, si no son los Estados fronterizo?, que puede» 
u'oligarsc solamente para la guerra contra los bárbaros. Por la naturaleza de ias cosas 
la reasamcion de la soberanía vuplve mas débiles á los gobiernos oca es, porque, ni 
deb.'ii ingerirse en lo que concierne á los interesas de los demás, ni pueden l evar su 
fuerza armada mas allá dfl territorio que les está designado, ni ti mmi mas rentas que 
las que producen los pueblos de su demar ación propia. De ahí re-ulta la neee-idad 
que tienen de renunciar una parte de su soberanía partí miar e n f ' v o r de un gobierno 
central que reúna los elementos y los esfuerzos de todos con1 ra e1 enemigo común.. y 
de aln' se sigue ¡a ob'i gavión perfecta que tienen de reconocer y acatar, en todo lo 
que es de su competencia, al gobierno general, creado por una constitución preexis-
tente que han protestado defender. .Es pues absurda la pretensión de Gobierno de Nue-
vo-Leon y Coahui a sobre el modo en que reconoce como Presidente ie ítimo al Exilio. 
Sr. Juárez, sin concederle facultad de obrar, ni darle otro valor que el de principio ele 
legitimidad constitucional: nadie llevaría á bien que una familia dijese á su padre: 
"Declaramos;que ta autoridad es l-gítima sobre nosotros; pero no queremos obedecer 
tu voz ni observar tus mandatos, mientras permanezcas pobre y mientras no vuelvas á 
residir en a casa de que te han despojado nuestros enemigos." A esto equivale 
lo que se dice de S. E. ei Sr. Juárez en el discurso á que me refiero, que favorece á los 
rebeldes y que los autorizaría, si ta! fuese el sentir de los demás , Estados, para decir 
que el gobierno constitucional es una quimera y que ha dejado de existir. Los argu-
mentos empleados en el m.-nsaje para fundar la no acción del gobienio general, pueden 
emplearse con igual iógioa para concluir que ei gobierno de un Estado, por ejemplo 
el de San Luis, e«tá privado de ejercer funcioues gubernativas; pues tiene ocupada una 
parte del territorio de su mando por el enemigp; está interrumpida su correspondencia 
con los puebl s ocupados por la reacción y aun con ios que se mantienen en el orden 
constitucional; carece de fondos bastantes para atender á. la subsistencia de la guardia 
nacional, cuyos Gefes se procuran por sí mismos lo- recursos que consumen, y conserva 
una acción limitada al terreno que ocupa y al alcance de una voz sofocada por el es-
trépito de las armas. ¿Tendría derecho un prefecto, ó un gefe de los que reconocen al 
gobernador de San uis, para volverlo rey de burlas, diciéndole que 110 lo consideran 
como gobiern en acción, que espere á que se le devuelva la. plenitud de su*poder, y 
que entretanto los pnenlu deben regirse por sí mismos y ocn independencia del go-
bierno establecido por la Constitución? 

Pero ei gobierno de Nuevo-Leon, en su estravío, 110 ve que ese presidente i d e a l y 
sm acción que lia imaginado, es el mismo cuyas leyes y decretos se lian publicado c¡i 
el Estado; el mismo á quien ha pedido autorizaciones para ceiebrar contratos y perci-
bir las rentas de la Federación que se recaudan fuera del Estado; el mismo que ha 
nombrado generales á varios gefes de !a frontera; el mismo que ha ministrado recursos 
y armas á varios Estados; el mismo q9o ha pagado deudas, reconocido créditos y con-
testado y satisfecho reclamaciones diplomáticas, ocasionadas por la conducta de va-
rios gefes militares de Nuevo-Leon y Coahuiia; el mismo qu ha dado impulso y direc-
ción al Ejército Federal y su Gefe; el mismo que ha defendido victoriosamente la 
pl za de Veracruz; y el mismo que ha sido reconocido por el gobierno de los Estados 
Unidos del Norte y celebrado con él una convención y un tratado de la mayor impor-
tancia. ¿Puede concebirse un gobierno sin acción, un presidcnie principio que sea ea . 
paz de hacer algo de todo esto? ¿Será dable que los Estados-Unidos hayan reconocido 
un gobierno en perspectiva, ó de futuro; que los gefes de fuerzas navales de ias poten» 
oias estrangeras se entiendan con él para hacerle reclamaciones y ajustar arreglos en 
Veracruz, y que los agentes de Inglaterra pretendan mediar entre el gobierno de hecho 
de los reaccionarios y ese gobierno fantástico inventado en Nuevo-Leon? 

Siento decir que 110 hay palabra de buen sentido en ei mencionado discurso, y quo 
e¡ desquiciamiento que se provoca, en él para el modo de ser político de la República, 
nos podría conducir á ía.imposibilidad de que ¿os' Geñsidcfcn'cOnio "Nación las Poten* 
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.cías estrañas, reputándonos como pueblos heterogéneos y rivales, sumidos en !a desoír, 
ganizacion y la anarquía. El gobierno de Nuevo-Leon*y ('oahuila en su decreto de í> 
do Setiembre último y en su discurso de 21 de Marzo próximo pasado, hace nías daño, 
á la causa constitucional (pie el p an de Tacubaya; = onpié los partidarios de este 
obran como enemigos descubiertos y francos, qn- tienen Ja escusa de proclamar loa 
principios políticos que profesa un partido, mientras que os autores de aquellos han 
obrado como enemigos ocultos y domésticos, que do osamente invocan a defensa de la. 
constitución y dicen que profesan los principios que sostiene el gobic no le utimo. Por 
esto recomiendo eficazmente al patriotismo de la 11, Legislatura que ponga 
remedio á los males que causan ambas producciones, cuyos autores son dignos de pa-
sar por el crisol de un juicio, sin perjuicio de las providencias que tomaré en nombre 
del gobierno constitucional y que indicaré después. 

El gobierno de Nuevo-Leoa se permitió espresar conceptos ofensivos a! gobierno 
supremo, aseauranda que, desde la asonada de Tacubaya "los Estado quedaron y per-
manecen abandona.los á sus propios esfuerzos." v que el ejército creado por el gobier-
no de ese Estado-fué- también "abandonado á sus esfuerzos" cuando "todo el poder de 
la rea c 011 operó sobre sus armas y la jornada de Ahualulco vino á ser el resultado 
preciso de ese ais!amíeñt¡ (1) en que se le colocó. ¡Se La querido dr-cir que el gobierno-
general rio ha sabido cumplir sus deberes para con las localidades? ¿Y qué hu-
biera debido hacer para que el gobierno ce Nuevo-Leon 110 se creyese aban-
donado por tanto tiemp i? ¿Se ha pensado juiciosamente en investigar quién es 
el obligado y quién tiene el derecho de ser favorecido? Debiera tenerse presente 
que los" Estados son los comitentes de las poderes de la Union y que por eso, 

"110 solo están en el caso de abstenerse de ocupar ios productos de las rentas 
federales, sino que tienen por leyes vigentes la o.-digseiou de mandar sus con-
tingentes de numerario y de sangre al gobierno del centro sin exijirle mas condi-
ciones que las espresadas en el p'aclo fundamental. ¿Cuál de ellas ha dejado d'c llenar 
el gobierno supremo? ¿En. qué parte del mundo se ha visto que el apoderado espense 
al poderdante? Lo natural y lo que se practica siempre es que el poderdante espensa, 
sostiene y piróte] e ' á su apoderado, porque este s r v e á aquel y 110 al contràrio, y sin. 
embargo el gobierno de ese Estado lia recibido autorizaciones amplias y generosas del 
Exilio. Sr. Presidente para tomar las rentas federales dentro y fuera de Nuevo-Leon. 
y para celebrar contratos que ¡as tienen empeñadas para muchos años. ¡Y á esto se 
llama abandono! ¡y asrse tiene'valor para decir que el Estado ha existidp por sus pro? 
pios esfuerzos! 

No es mas veraz ese gobierno al atribuir el descalabro de Ahualulco al aisla-

(1) La misma queja de aislamiento podías presentar las fuerzas constitucionales 
de Veracruz y Oajaca, que luchaban contra los reaccionarios de Puebla: las del 
Sur y de Micíioacan que combatían contra las de.Méjico y el Bajío; y las de ¡a 
Ì a Division del Ejército Federal que estaban sitiyndo Gnadalajaia y batiéndose 
diariamente en mas de 1111 mes á las inmediatas órdenes del Sr. Degollado, qui' n 
tuvo 'a gloria de asaltar y tornar la plaza, pocos dias despues de la derrota de 
Ahualulco. Pero el Sr. Vidaurri se creia solo en la campaña, se reputaba el 
único hombre de aecion, el único capaz de dirijir la política y la guerra, y 
juzgaba obligados á todos los denlas gefes á ir á ponerse á sus órdenes y ayudarle á 
triunfar. Al Sr. Degollado llegó á ex'jirle que abandonase la línea de Jalisco y Co-
lima, que dejase al eneflíig® oí importante puerto del Manzanillo y que se le fuese ú, 
incorporar. Aun le hizo devolverle la sección del Sr general Blanco, que tan buenas 
servicios prestó en Jalisco, y dejó sin castigo, ni aun reprenderlo al general Coronado, 
cjufc desertó de Zacoalco c.011 tola su division, ocasionando el descalabro de S. Joaquín 
¿11 Diciembre de 1858. Vendrá dia en que la historia, si 110 los tribunales, dé á cada 
-tiilo 'io que le pertenece. • % 



-rfiiento c-11 que se colocó al cticrpo dé tropas que allí fué derrotado. DI Esiado de Nu<*' 
Tu-Leoü y Coahuila no fué ol único que mandara su guardia nacional á esa campaña^ 
•Concurrieron á ella fuerzas de San Luis, de Zacatecas, de Aguascalientcs, de Durango, 
de Chihuahua y aun de Guanajuaio. ¿Y as! se creyó aislado el antiguo caudillo del 
Norte? -No ha estado mucho mas aislado el gobierno general en su brillante defensa 
de la pla'za de VeracrnZ? El Estado de Nuevo-Leon no lo ha ausiliado ni con un 
hombre, ni Con un peso en los 27 meses que contamos en la presente guerra civil: 
so'o ios valientes hijos de Vera cruz, y algunos pocos de Oajaca y de Tamaulipas en 
la- ocasiones de peligro, han acudido á la defensa de aquel puerto, cuyas rentas han 
Sido las únicas cou que se han hecho los gastos de la guerra y de la administración,, 
púb ica ef» tanto tic.upo. Y sin embargo el suprc.no gobierno no se (¡ueji ui de aísla-
ínienio ni de ab ndouo, porque mide las dificultades y los obstáculos de los demás por 
los suyos propios, atribuyendo las calamidades públicas al bau lo inhumano quo por 
hacer t.umfar sus intereses bastardos y p i r mantener los pueblos en la esclavitud y en 
la ¡«-'.orancia de los pasados siglos, ha iniciado y sostenido la guerra intestina. 

"Concluida !•• justa defeus.i del Supremo Magistrado de la República, rae ocupa-
ré de lo que me concierne en el dísenrso del Exmo. Sr. Martínez. 

lis una la ta de esact'rtud en el relato de lo* hechos asegurar que los gefes de los. 
Estados que tenían imidos sus esfuerzos á los del de Nuevo-Leon y Coahuila se resis-
tiesen á reconocerme como general en gefe, pues los Gobernadores de Zacatecas, Sau 
Luis v Tamauiipas, que eran los únicos que'habían puesto sus guardias -nacionales á 
disposición de D. Juan Züazua, fu-ron los primeros que contestaron satisfactoriamente 
mi i'ircular en que anuncié mi misión, que ya era antigua eu-Julio de 859, y dieron 
muestras oficiales dB •regocijo, como lo puedo probar, üabian admitido como gefe al 
Sr. Zuazua, 110 por la eonviccion-de su-aptitud, sino porque el gobieruo de Nuevo 
León habla hecho la amenaza de q u e T e t i r a r i a sus fue'-zas de. la campaña, sino se so-; 
metiau las de los dichos E' tados á ias -órdenes del Sr- Zuazua. La conducta de este 
habia sido tan poco prudeute ycuerda, que cuando yo desembarqué en este puerto, y 
desde antes de saberse mi llenada, el gobernador de Zacatecas habia retirado sus. 
fuerzas de la dependencia dei Sr. Zuazua y el Sr. general D. Guadalupe García, gefe 
de ias de Tamaulipas, había traído las suyas y licenciádoias en Tu a, desavenido y 
chocado fuertemente con el Sr. Zuazua, según comunicaciones remitidas al Supremo 
Gobierno durante mí es tanca en Veracruz. ¿Con quién pues y con qué prestigio logró 
oi Sr. Zuazua que se hubiese admitido mi autoridad de general en gefe? 

Carnudo yo me presenté en San Luis Potosí en 12 de Agosto del año próximo pa-
sado, tina sentida y entusiasta proclama del gobierno de aquel Estado anunció á los 
pueblos mi presencia c mío un acontecimiento feliz. El Sr Zuazua se hallaba en pug-
na abierta con los gobernadores de Agnascalíentes y de Zacatecas, ¡.tribuyéndoles com-
plicidad ea la rebelión del Coronel D. Julián Quiroga. Dominado por tal resentí mien-
to, que elevó hasta una pasión furiosa, había hecho retroceder las fuerzas de Nuevo 
Leou hasta la hacienda de Bocas, dejand > descubierta la línea del Sur de San Luis y 
dando iu^ar á que los reacciona!ios de Guanajuato invadiesen el Cuartel general si-
tnado en aquella plaza. El movimiento rápido del enemigo me obligó á mandar avan-
zai "ü cuerpo de i n f a n t e r í a y otro de caballería, ambos de San Luis, hasta la Villa 
de Sau Felipe, y á prevenir que la División del Norte (así se denominaban las fuerzas 
de Nuevo-Leon y Coahuila) volviese al Cuartel general, dando esto por resultado la 
pronta retirada del enemigo á Guaiiajuato. Complací los deseos del Sr. Zuazua y 
procuré restablecer la disciplina, llamando á juicio al coronel Quiroga por haberlo 
desobedecido y mandé que entregase su regimiento al Sr. geueral D. Miguel Blanco, 
nombrado al efecto por el mismo Sr. Zmzúa. Obedeció Quiroga y se me presentó-su-l 
miso en San Luis; pero tuve que diferir su enjuiciamiento porque el repetido Sr. Blanco 
me manifestó, en o f i c i o de q u e remití copia al gobierno de Nuevo-Leon, que la con. 
dueta de Quiroga era piuy esc «sable y <¡uc si se 1c separaba del mando su podría <1U 

Sblver su cuerpo, en oTícr.Bstnneias de hallarse al frente del enemigo en el Bajío, fres-' 
ppes el Ministerio de i:. Guerra me ordenó que suspendiera el epeausamiento¡ de 
Quiroga, como medida política que demandaba la situación, y esto justifica pimía-
mente mi conducta de aquella época. 

Antes de pasar adelante y par:< desmentir el aserto relativo á la protección á mi 
autoridad, de que se jactó D. Juan Zuazua y que acaba de repetir, como eco suyo, el 
gobierno de Nuevo-Leon y Coahniia, haré mención del raro modo en que el Sr. Zúa-
y.ita quiso enervar mis disposiciones. No ermíiió que por medio de un extraordinario 
fuese llamada la División del Norte como yo había dispuesto, sino que recabó mi 
permiso para ir en persona á Boi'as, dizque para persuadir á los gefes y oficiales de 
la necesi tad de obedecer. Al encontrarse entre ellós convocó una junta de guerra, 
les arengó con vehemencia y les p utó con tintas las más desconsoladoras y so bríos 
lo peligroso de ¡a situación y la miseria eí-pantosa á que iban á verse reducidos '.sol-
viendo á la campaña en el interior- El qu- quiso fusilar á Quiroga y que tan celoso 
se inostni a de la subordina'-ion y disciplina militar, no se detuvo aquí í-ino que 
puso á f/iscusion mi ¿rd»-)i y exijíó una votacion nominal que consta en la acta, que 
algún dia e ha de servir de cabeza de proceso y obra .-morizada en el Ministerio 
de la Guerra, en el Gobierno de Nuevo-Leon y original en este Cuar'el genera!. Por 
fortuna el Sr. gene a! Zaragoza y los dignos gefes y oficiales que concurrieron á la 
junta, consultando á su honor y viendo en pciigrp á San Luis y consiguientemente al 
Estado de su procedencia votaron por ¡a afirmativa y fu- ron á mi llamamiento; poro 
eso no disminuye la crimjualidnd del-Sr. ZuaZUa, ni lo justifica respecto de la órden 
que dió yendo para Bocas al comandante Guerra, gefe de la batería procedente de 
Nuevo-Leon, que iba á entrar, el dia siguiente á i*nn Luis, para que contramarchase 
háeia ¡a frontera. 

Vuelto de Bocas y sabedor de que se le intentaba desconocer por sus inmediatos 
subordinados á '-ansa de su inesplicabie proceder, me pidió licencia prírft ir á Monterey 
y se ausentó, no sin escitar antes la tropa á la deserción, qué desde ltiego comenzó 
con escándalo á sentirse, ni sin infiltrar el veneno de la desmoralización en la guardia 
nacional de Nuevo-Leon y Coáhui a, cuyo veneno fué de una eficacia tan disolvente, 
qtie poco tiempo despues se desbandaron en masa los Escuadrones de Lampazos y de 
Bnsiamanie, á las órdenes de sus Comandantes Santa-Fé y Pérez, quienes alegaron 
ó-denes reservadas del Sr. Zuazua para no marchar á la campaña; dando esto por re-
sultado qnc se frustrase una de mis combinaciones y que fuese batida y derrotada la 
División del Centro en León. 

Todo esto pasaba antes de que el gobierno de Nuevo-Leon pudiese juzgar si mis 
disposiciones militare* eran buenas ó desacertadas y antes de ijue tuviese protesto 
para decir que habia yo desatendido sus indicaciones, reducidas en las cartas del Sr. 
Vidaurri ni con.-ejo amistoso deque no se aventurare magulla batalla hasta no reunir 
fuerzas superiores en número á la* del enemigo y con suficiente disciplina. Esto fué 
lo qiie ofrecí tener presente y lo cumplí, puesto que la batalla librada en la Estancia 
de las Vacas se dió con doble fuerza que el enemigo, con igual artillería, en posiciou 
ventajosa y con cuerpos aguerridos desde el principio de la presente campaña y 
alentados con sus recientes victorias, los de Guanajuato, Zacatecas, Agnascalieut.es y 
primer Regimiento de Rifleros de la frontera en la Cuesta de las Animas, y ios de la 
División del Norte n la Cuesta de Calderón y en las inmediaciones de la de Santa 
Catarina, n'ne. de San Miguel Allende. Fué preciso dar la acción de la Estancia de 
las Vacas, no solo por tan bueno? antecedentes para esperar la victoria, sino porque 
110 quise incurrir eu la censura pública, que había condenada al Sr Zuazua por su 
inacción, despues de haber ocupado los fondos de la casa de moneda de Guanajuato y 
contado con un cuerpo de Ejército de seis mil hombres, mas que doblemente su-
perior á las fuerzas reaccionarias que entonces ocupaban el Bajío. Si yo hubiese per-
manecido en igual inacción, por necesidad habría tenido que omitir los movimiento* 



'estratégicos que dividieron al enemigo y permitieron batirlo eu detall, no se hn-hrla« 
alcanzado lo-, piunfos de que va hecha mención, se habría carecido de! aumento de 
arii l-ría que Obtuvimos eu la Cuesta de las Animas, so habr.au consumido grandes 
recursos sin t-spl'maoiou snti fueloria para los ptieb as contribuyentes y d maSiado 
empobrecida, habrían pu lido concentrarse mas do seis mi reaccionario.- sobre noso-
tros. las divisiones de los cabecillas Yelez y Woll habrían ocupado no solo á Zacate-
cas siuo también á San Luis, y puesto qu- e consejo de no batirse era absoluto y 
me obligaba en once,to del gobi-rno de Nuevo-Leon á observarlo .-iempre para no 
desmerecer su confianza, habríamos tenido que Seguirnos reñraudo ¡insta Monterey,» 
hrista Tan»pico, hasta las confine- á é la •Repúb.icapnra dejar al .enemigo en po cili o 
poses-ion de nuestras fronteras. Esto es rigurosamente ógieo y e- tose deduce de ios 
cargos que me h ce el Exmo. Sr. M «rtinez en sn mensaje. Por uno do tantos a-,a-
rés°qite produce la guerra, Mifrimos el descalabro do la Estancia de. ias Vaca?, que 
blasona de haber previsto el Gobierno do ese Estado, como creyó presentir la ruina 
del gobierno constitucional en Veneruz y por eso lanzó soliir< él el anatema que 
contieue su antipatriótico discurso; pero basta para mi píen» juMiíkacion el juicio que 
ya tiené formado la opinión pública sabrfe aquella función i;e armas, y ias espresiones 
de gratitud cou (pie contestó el Supremo Gobierno mi parte oficial, aprobando mi con-
ducta militar, respecto de la acción en la Estancia. 

Ya motivé 'a suspensión del enjuiciamiento del Coronel Quiroga y ahora croo 
debido llamar la atención de esa II. Legislatura sobre las contradicciones en que han 
incurrido los Sres. Vrdaurri y Martínez en cuanto á la conducta del repetido Quiroga. 
Cuando este abandonó la línea de San Felipe, huyendo de la persecución á muerto 
del Sr. Zuazua y yendo á ofrecer sus servicios á los gobernadores de Zacatecas y 
de Aguascfiliéutes, el Sr. Vidaurri tuvo la peregrina ocurrencia de pretender de mí que 
sé lo remitiese preso para que lo juzgase'y castigase t i Gobierno do ese Estado; y esto 
olvidando voluntariamente la ley general de 11 de Setiembre de 81ü que de c> ara suje-
tos á las penas de la O denauza militar ú los guardias-nacionales que estén en guar-
nición ó eu-campaña, y olvidando el prin i pió general de juiisprudencia que somete 
todo reo á la jurisdicción de los jueces del lugar donde se cometió el delito. El del 
Sr. Quiroga se ejecutó en territorio de Guanajuato, que ni limítrofe es del de Nuevo-
Leot: y Coahuila: la autoridad ofendida fué la militar dependiente del gobierno de la 
Union, y sin embargo se repet.a con énfasis y cou el mal disimulado propósito de irri-
tar contra el culpablo la pundonorosa susceptibilidad de las autoridades y habitantes do 
Nuevo-Leon, que el Coronel Quiroga "habia deshonrado á ese Estado y ofendido su 
decoro." Despues que Quiroga volvió á Monterey 110 ha habido autoridad que piense 
proceder contra él. Al mismo tiempo que se me reprocha su impunidad, el gobierno 
de Nu vo-Leon lo ha rehabilitado y vuelto á emplear, y el Sr. Vidaurri 110 solo 110 ha 
influido en que se abra el proceso que tanto deseaba para vengar el honor del Estado, 
silio que colma de elogios á Quiroga por la villana acción de haberle acusado (á él 
que uo ejerce autoridad) al general Zaragoza como delincuente de peculado. ;Y 
el antiguo caudillo de Norte se goza en tal acusación! y la publica palihoteaudo d$ 
alegría en 1111 manifiesto que difama, sin objeto jurídico, á 1111 hi'o ilustre de Nuevo-
Léou! y 110 se detiene delante de la Ley fundamental que veda imprimir escritos con-
tra la vida privada! ni se para ante la consideración de que tal publicidad provoca la 
risa y el sarcasmo de los reaccionarios, para quienes las discordias y el descrédito de 
los liberales son motivos de complacencia! 

Este desgraciado asunto del Coronel Quiroga fué el pretesto -ostensible de la 
ruptura acaecida eu Setiembre del año anterior y fué la causa determinante del memo-
rable decreto del dia 5, dictado con tal festinación que, habiéndome escrito el Sr. 
Vidaurri con fecha I o y pedidome oficial y privadamente la captura y remisión de 
Quiroga, no esperó mi respuesta y espidió su fatal decreto. De modo que, aun cuande 
yo me hubiese hecho cómplice de sil aberración y hubiera concedido al gobernada; 

d.<; uu Estado ¡a jurisdicción que pertenece al poder judicial de la Federación, m i 
fcondescendeneia habria sido iuiiul y el mal uo se hubiera evitado. Hubo mas: el Sr. 
Vidalirri, el misino dia 1 .° de Setiembre eu que me quiso, persuadir de sus derechos 
para juzgar al Coronel Quiroga, escribió también á los generales D. Juan Bauti-ta 
Traconis y D. Manuel Doblado, estilándole» á unirse con él, á desconocer mi auiori-
dad y á declarar qu • el Supremo gobierna constitucional 110 estaba «sp<-dito para re-ñr 
los destinos de lu Nación, cuyo tema repite ahora el Exmo. Sr. Martínez. Tenga 
copia de la carta que recibió, el Sr. Doblado, quien me la remitió original en prueba 
de lealtad y de afecto. Si pues el gobierno -le Nuevo-Leon se resolvió á publicar su 
decreto d e á de Setiembre fué antes de que yo, con el sostenimiento de mi autoridad 
y de. las leyes vigentes, le hubiese dado, pretesto. para disgustarse; fué antes de que mis 
eperacioues militares hubieran podida calificarse ilc- desacertadas, pues no- me había 
mo-vido todavía de Sau Luis; y fuá un hecho premeditado y madurado desde mucho 
tiempo, atrás, con la notable- ingratitud de haber obrado así despues que yo habia 
llamado.al Sr. Vidaurri para nombrarlo mi segundo y encomendarle la dirección de 
las operaciones militares, por mi deseo de armonía y de acierto. 

Es enteramente falso, (pie yo haya mandado al Sr general Zaragoza á Monterey, 
como dice el mensaje, para que desempeñase "la misión de trastornar el ónlen, intro' 
ducieado ia guerra civil en el Estado," Yo comisioná á dicho Sr. para que fue-e á 
esplicar al gobierno de Nuevo.-Leon las buenas razones q,uc tuve para demorar la for-
mación del proceso de Quiroga y mis inconvenientes legales para entregarlo- i una 
autoridad incompetente. ¿Podía yo haber previsto el escandaloso, decreto, del dia 0 
para motivar instrucciones que tendiesen á deponer del mando á su autor? Quise tam-
bién que se reclamase la detención del general Zuazua en Monterey despues de cum-
plid» la licencia de un mes que te concedí, y quise ensayar lodos los medios de re-
conciliación entre los gefes. desavenidos. El Sr. Zaragoza llenó su encargo, sin esten-
derse á más, y viendo convertido en revolucionaría a j 'gobernador de su Estado, se 
retiró de Monterey, á donde no volvió sino despues de haber recibido, en camino para 
San Luis, la declaración contenida en mi decreto de 11 del citado Setiembre. 

El E. S. Martínez me ha calumniado.diciendo- "EJ Sr. Degollado. . . . autorizó 
la insubordinación, trastornó la organización dada á las fuerzas, removió de. ¡os cuer-
pos á les gefes colocados á su frente por los Estados, en suma, multiplicó los inconve-
nientes que- privaban al Ejército de toda robustez." Engañar al Cuerpo Legislativo del 
Estado y mentir eu documento tan solemne como, un mensaje, es descender- á la 
condicion abyecta de. los delincuentes. Ni uu solo gefe de cuerpo removí de su em-
pleo, y esto no porque.me creí sin facultad para hacerlo, sino porque ninguno dio 
motivo para, quitarlo: ia División del Norte permaneció unida y á las órdenes suce-' 
si va mente de los generales Zaragoza y Blanco, sus gefes naturales nombrados por el 
gobierno de esc Es tada La organización aunque viciosa de las fuerzas permaneció 
sin ser alterada eu cosa alguna, por la nimia escrupulosidad que tuve en alejar todo 
motivo de queja de las localidades. La prueba de que reprimí los desórdenes fué la 
enmienda de las violentas medidas con que el Sr. Zuazua había disgustado y vuelto 
sus enemigos á los habitantes de Sau Luis y á los gobiernos de Guanajuato, Zacatecas, 
Aguascalieutes y Tamaulipas; y la prueba de qi:o no quise autorizar la desmoraliza-
ción fué que opuse una mano inerte al atentatorio decreto de ú de Setiem re úítirno 
en que se conculcaron los principios constitucionales, se invadieron las atribuciones 
legales del gobierno de la Union y se dió el ejemplo mas pernicioso ce inmoralidad y 
de insubordinación militar. 

Vano es el esfuerzo empleado en el mensaje para sostener como conveniente, 
justo y legal tal decreto, y se falta á la verdad cuando se dice: "Esta medida que 
antes habían adoptado '.os gobernadores de Zacatecas y Tamaulipas, .en uso de la inde-
pendencia y soberanía de sus Estados, se juzgó por el Sr. Degollado como una disi-
dencia ó mira de traición á la cansa liberal." Ni uno ¡ni oiro gobernador espidieron 



h w c a un de órete semejante ai de 5 de Setiembre; ambos son incapaces de tener ta 
tfàvagnneia d , dictar decretos cuyo campamiento deba tener e f c c « ^ 
tarios de su mando, y si bien se retiraron de hecho las brigadas de l e do, Lstados f. t 
por la mala co.ulu,tà que con los gefes de ellas tuvo ei Sr. Zua*ua. 
calificó dicho Sr. como defección, a c u s a n d o a, general G a r c a de cobaidc y desieiror 
ai frente de! enemigo, y hallándose muy lejos de Conceder á los p a r t o s l a < m l t a d j £ . 
retirar de la campaña sus fuerfcas 'en «so de su lûdepehdeneia y soberanía. D* modo 
q ü e e l g o b i e r n o de Nuevo-Leon varia déréglas y de principios constitutivos según 
que tiene oportunidad de impoüer su yugo á otros Estados, o que te toca obedecer 
ai gobierno general. _ , •„ „ T „„., 

En el decreto citado de 5 de Setiembre Se previno a los cucr-os de Nnevo-J^eori 
v Coahuila que se retirasen del teatro de la guerra y que volviesen al terntor-o de su 
Estado, no obstante que constaba, oficialmente la voluntad de dichos cuerpos para 
•permanecer en campaña. Por c*o se vieron obligados á desobedecer el decreto y a 
ser fieles á su compromiso de honor, dejando tal p r e v e n c i ó n corno el grito desesperado 
dé la impotencia, que hiere los aires en medio del desierto. Se mandó a J o s su bai ter-
3ios que desobedeciesen á sus gefes. s i s copon iaua decreto, y se auto í .zóa la tropa 
vara que desconociera á sus ofiñales, con tal de conseguir el objeto ¡Raro modo 
de establecer la subordinación y la moral, y de sostener la dignidad y buen nombre 
del inocente Estado de Nuevo-Leon! ¡Eu qué país del mundo se ha visto una legisla-
rían s e m e j a n t e " ! Nuc-tras leyes militares, qu* para sostener la mejor disciplina lian 
declarado que "ei superior jamas se equivoca," fu-ron echadas por tierra de una 

plumada.^ ^ ^ t o m a u J o e , hombre de Nuevo Leofl y Coahuila y obrando como 
gobernador de un Kstado que, según él, habia reasumido su soberanía y se " .amen© 
en ella" de un Estado que. por lo mismo, se babiá aislado de los demás, dejándolos 
independientes y roí. picudo el único eslabón que lo» liga á todos, que es la autori-
dad del gobierno de la Union, aventuró un decreto iio solo para tiranizar la voluntad 
de lo« dí-mos Nuevoleo-coahuilcnses qué espontáneamente hacían la gnerr. al enemi-
go común en el interior, sino para desconocer la autoridad del gobierno general, que 
es el superior de la guardia nacional eil campaña según la Con-Mucion y las leyes, y 
para invadir la independencia y soberanía de los demos Estados. 

El -obierno de cada uno de ellos aun cuando obre con facultades extraordinarias 
concedidas por su legi.-lafura. solo tiene derecho á la obediencia de las autoridades y 
personas que habiten Éewíra del territorio de su Estado. Si un gobernador, como el 
Sr Yidaurri, ataca las facultades del gobjernó general ó del particulaí de otro Estado, 
como se atacaron en el decreto de 5 de Setiembre, incurre en responsabilidad, y esta 
por nuestra Ley fundamental ' se la deben exijií ¡os poderes de la Federación. Los in-
dividuos que componían la Division del Norte en Setiembre de 859, no teman mas 
dependencia del Estado de Ïïiiëvo-Leon que b.tber nacido en él y tener, allí sus fami-
lias. Su equipo, su armamento y sus presupuestos los habían recibido de manos que 
representaban al gobierno general. Si faltasen datos para probarlo, bastaría el inta-
chable testimonio del E . S. Martínez que dice en su mensaje: "Las rentas se em-
plean en atender á las familias de los guardias nacionales que están en el interior. 
Se lia subveuic'o muy escasamente á las atenciones dé la lista civil con los pocos re-
cursos que proporcionan los ramos de rentas generales." De paso haré notar aquí la 
sinrazón con que se dice "abandonado á sus propios esfuerzos"' un Estado, cuyos 
empleados civiles consumen las rentas generales, sin prestar sus servicios al gobierno 
de ia Union. ¡Mnclio han de sentir los direcfotes del a. tnal gobierno *de Nuevo-León 
y C o a h u i l a que, con la pacificación de la E-epública tengan que salir de semejante 
abandono! 

El Sr. Vidaurri, dictando un decreto para el cual no tenia facultades cómo Simple 
gobernador, era además general del Ejército dé la República y sé daba por sí y au<e 

ai el titulo <5e '"general en gefe del Ejército del Norte.v conservando una denominación, 
íevo uc.iouaria del tiempo de Ayntia por la prudente tolerancia del S; preino Gobierno. 
E-c carácter militar era el único bajo el cual pudo creerse autorizado pa a dar órde-
nes á la División del Norte; pero esc mismo carácter lo hacia depender directa y es-
Qlusiyanieutp de Gobierno do ¡a Union, y ser uno de mis inmediatos subordinados, 
sujeto á mi jurisdicción militar y ob.igado á no contrariar mis disposiciones. I.as au-
torización-s umplí unas qu - me concedió el decreto supremo de 7 de Abril de 1858 
que versan especialmente sobre ios ramos de hacienda y guerra, y que se estienden fi 
los demás ramos de la administración pública "en lo relativo al buen desempeño" de 
los dos principales que me están encomendádws, me facultan competentemente para 
dictar un decreto como ei de 11 de Setiembre, mucho mas tratándose de j revenir los 
maíes qug piulo producir el del dia 5 del gobernador d- Nuevo-Leon. 

lin este se abrió una ancha puerta á la insubcr'inacion; se rompió crimuialme->tc 
el' pacto federal y se violaron .a onstitacion en (a parte que obliga á los Estados á 
poner su guardia n cional á dispo-ieion de¡ Gobierno de la Union, la ley citada de 11 
de Setiemb c de 816 que hace depender dicha guardia csclusivamentc de la Federa-
ción, mieniias sté e guarnición y en campaña, y la ley de 5 de Noviembre de 1857, 
por |a cual se facu tó extraordinariamente al Presidente de la República para dester-
rar ó confinar las pers. ñas hasta por un año sin forma de juicio. En nin runa de estas 
disposiciones se dejó en . ibertadá.los gobernadores de.los Estados paro retirar discre-
ciona•mente"sus guardia- nacionales del teatro de ia guerra, ni se concibe, co mpatible 
se mejante libertad con ei objeto de las leyes citadas, ni con la disciplina militar ni 
con el buen éxito de .as operaciones en la guerra. Lo que es obligatorio por ley y 
aun por simple p cto, no permite al obligado retirar su coope ación cuando le place, 
sino.cuando ha cesado de, existir ia a usa por qué se pide la prestación del servicio. 
Por eso el Sr. Vidaurri fa ir ando á la obiigacion indeclinable que tenia de poner su 
guardi nacional a disposición d l gobierno general, y mas aun, despues de haberla 
puesto: cometien o un acto po-itivo de rebelión en un decreta uiténtieo que pitb icó 
y ciremó en momentos de estar las tropas de Nuevo-Leon al frente del enemigo, em-
peñadas en operaciones .mi itares decisivas y prestando sus servicios muy voluntaria» 
meute, como lo prueban ia acta levantada en la hacienda do Bocas y el hecho, toda-
vía mas espresivo y recomendable, de lio haberse retirado en virtud del decreto de 5 
de Setiembre, que los agentes del Sr Vidaurri les repartieron con profnsion: apoyan-
do la deserción del general Zuazna que permanecía en Montcrey sin licencia, aun 
después de reciaui- da su falta: y abrigando y dejando impunes á los Comandantes San» 
ta-Fé y Perez, y á ios oficiales y tropa de los escuadrones de Lampazos y Bustamante, 
V'> cu a'es debieron considerarse delincuentes aun por el misino Sr. Vidaurri, puesto 
que se re bel iron y desertaron antes del decreto que despues autorizó y mandó come-
ter estos delitos, y puesto que en su fuga habían ejecutado los escesos y violencias 
dei mas horrible vandalismo; se hizo crimina! y digno del mas ejemplar castigo, y á 
mí me puso en ei caso de mandarlo aprender con sus cómplices para someterlos á la 
acción de ios tribunales. 

Ei crimen del Sr. Vidaurri no era de aquellos cuyo conocimiento tocara á loi tri-
bunales del Estado, y por lo mismo no se necesitaba la previa declaración por esa 

' H . Legis atura, de haber lugar á la formación de cansa. Si en el mensaje dei Exmo. 
Sr. Martínez se haee. mérito de la falta de este requisito, olvidando el capítulo de la 
Constitución de 857 sobre "responsabilidad de los funcionarios públicos," es porque al 
servicio del culpable sacrificó sus títulos de abogado y de pre id. nte del Supremo 
Tribunal de Justicia, no queri-ndo tener presente que los gobernadoras de Estado que 
infrinjen la constitución y leyes generales deben sor» juzgados por la Suprema Corto 
de. Justicia de la Nación, despues que el Congreso Gcnerai, erigido en gran jurado, 
declare que ha lugar á proceder contra el acusado. 

JPor eso erró el E . Sr. Martínez al aseverar que yo hubiese "ingerídóme en la 
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mpndaba ¡as tropas reunidas en San Luis por consentimiento tácito de los gefes de las 
que no eran de Nuevo-Leon: y yo era y soy todavía gefe de todo eL Ejército, por es-
preso nombramiento del gobierno supremo. El Sr. Zitazna no tuvo facultades para 
obrar con-o lo hizo ni para legislar; y yo las tengo estraordinarias y amplísimas por 
ley para cuanto conduzca al restablecimiento del orden constitucional y de la paz 
en la República. El Sr. Ztiazuá nombró gobernador en San Luis, so hizo él mismo 
primer magistrado del Estado, é impidió la reunión de la Legislatura; y yo solo nom-
bre un ¡refe militar para Nuevo-Leon y previne que se convocase inmediatamente su 
Legislatura. 

Sin embargo el E. S. Martínez se cubre los ojos con ambas manos para no ver 
ajada la dignidad de los Potosino«, conculcados sus preciosos derechos, atacadas !a 
libertad é independencia de su gobierno y hollada la soberanía de su Estado, porque 
el autor de' estos abusos fué el instrumento principal del conquistador que ha soñado 
esclavizar los Estados del interior. 

L!e<ra á" tal 
punto la ceguedad del actual gobierno de Nuevo-Leon, que apartán-

dose del camino qu* tomó en todo su mensaje para seducir con palabras ajhagadoras 
á esa H. Legislatura y atraerla á que haga con él causa común, le reprocha dura-
mente diciendo:'"lo que mas provocó la atención fué que hubiera en el seno del E- 'ado 
hombr-s dispuestos á favorecer «us miras (las que me atribuye,) y que un Congreso, 
reunido con infracción de las fórmulas constitucionales sancionara el vasallage del Es-
tado, no solo con su silencio, sino aun con la aprobación, en el hecho de nombrar go-
bernador interino al que de hecho había usurpado el poder." El E. S. Martínez debie-
ra saber cómo letrado, qué los actos del poder legislativo que censura, fundan el título 
legal con que debe tenerse al Sr. Aramberri como legítimo gobernador interino de 
Nuevo-Leon y Coabitila, pues por los principios del Derecho civil y público, son váli-
dos los actos de cualquier poder que usa de sus atribuciones legales, aun cuando se" 
omitan las fórmulas reglamentarias de la constiti!-.ion. que solo interesan al buen ór-
dén y mejor desempeño dé las funciones. Una fórmnia, especialmente respecto del 
poder legislativo en cuanto á su reunion, no afecta la esencia de las cosas. A lo mas,' 
si la omision es culpable, solo dá lugar á juicio de responsabilidad contra los omisos, 
quedando válidos sus actos. Esa H . Legislatura no dejará, creo yo, de tomar nota dé 
estos avances del poder ejecutivo del Estado. 

Volviendo á mi decretó de 11'de Setiembre concluiré resumiendo los datos de su 
mejor sanción, probadas cómo quedan su justicia y su validez. 

Los pueblos de Nuevo-Leoil y Coabitila lo aceptaron y aprobaron, levantando ac-
tas las mas satisfactorias que se publicaron en el periódico oficial. 

La H. Legislatura del Estado lo aprobó y le dió cumplimiento, con la circunstan-
cia agravante de haber nombrado gobernador interino al mismo general Aramberri que 
mereció mi confianza. 

Ef ^ . S. Presidente de la República tuvo á bien ratificarlo y aprobar en un todo 
mi conducta, según comunicaciones oficiales que obran en el archivo de este Cuartel 
general. 

Y todos los gobernadores, especialmente los de los Estados limítrofes al de Nue-
vo-Leon y Coahuila, 

me felicitaron cordialmente por el acierto de mi decreto y por 
haber sabido que un hombre peligroso para las libertades públicas • había dejado pací-
ficamente la escena politica. Las contestaciones oficíales de dichos gobernadores se 
publicaron en el "Boletín del Ejército federal" que veía la luz pública en San Luis 
Potosí en aquella época, y á ninguno de los Gefes de los Estados le ocurrió que yo 
hubiese abusado de mi autoridad ni ultrajado la soberanía de Nuevo-Leon; y pueblos ' 
hubo que solemnizaron con demostraciones de público regocijo la destitución del Sr. 
Vidaurri, habiéndome sido preciso en San Luis prohibir nna manifestación semejante. 

Resulta de lo espuesto que: ó solo los partidarios del Sr. Vídanrrí saben, solo ellos 
tienen-justicia y dignidad, siendo todos los demás ignorantes, indignos y perversos; 6 



que FO'O dichos partida rios eslan - en el error y en el nial camino y que de coít"i"nieÍIte, 
y e*to es 'o cierto, la opiuion pública y las autoridades de todo el país los tienen con-
denados por su ¡na! proceder. (:¿) 

M lie e«tendido en esta cansada refutación por mi deseo de ilustrar el justificado 
ániii o d 1 esa H . Legislatura para que ponga los remedios convenientes; pero, si contra 
mi anh o y mi esperanza 110 fuere así, tendré necesidad de mandar retirar á su Estado 
Ja- : uerzas de Nuevo-Leon que no me obedezcan: aunque no tengo propósito de hacer 
U«o de las armas para obligarlas á ello, haré la declaración de que 110 pertenecen á los 
defen-ores del órden constitucional y deque pueden considerarse vandálicas, resistirse 
y perseir irse por .todos ¡os pueblos y propietarios de los demás Estados: provendré que 
la- aduanas de in frontera y demás oficinas de la Federación se abstengan de entregar 
fondos y de obsequiar órdenes del gobierno de ese Estado, que deberá reducirse á ° s n 
régimen inlcriorí y haré publicar, para conocimiento de los especuladores de dentro y 
fuera de a R-epüblica, que son nulos los contratos que estipu eu con dicho gobierno y 
que la.- rentas t úblicas generales 110 responden por los compromisos que se celebren 
entre ellos y él. 

Grave es la resolución que tiene que tomar esa 11. Legislatura: muy trascenden-
tales as consecuencias que pueden seguirse; pero corno conozco ¡as virtudes y patrio-
tisn o de la mayoría de lo ciudadanos de Nuevo-Leon y oahui a, no temo que. es-
trnvie cu camino el ilustrado cuerpo de sus Representantes. Siempre es tiempo de 
ab ndouar el error y de reconocer las faltas. Aun cuando el gobierno de ese Estado 
se h.iya lanzado á mayores estravíos que todavía no ¡leguen á mi noticia, por el 
a ierto que le dió ni ausencia del interior, ó por 1a creencia de que sucumbiría el Su-
premo Gobierno en el ataque de Veracruz, la clemencia del Exmo. Sr. Presidente 
cüa-titucional es muy grande y seguramente volverá su estimación y su confianza á 
los eulpabies que se arrepientan. (3) 

(2) Como el mundo anda al re ves en Monterey, hornos visto el mim. 25 de "La Voz 
de la Frontera" en que sus redactores, bajo el título de "Cue tion interesante,'' copian 
c! art. 122 de la Constitución del Estado, que es el 128 de la general de 1857, y con-
c.uyen pidiendo el castigo de "los culpables en la asonada del 24 de Setiembre del úl-
timo año'' y ' frecen "examinar la materia que es de grande importancia para el Esta-
do. ' Los escritores susodichos, tan apasionados como todos los Vidaurristas, no se pa-
ran 'amando asonada lo que tantas respetabilísimas autoridades y personas de toda la 
Ilei úbuca, han tenido por justo y legal, sino que aplican a; caso de un cambio perso-
nal, un artículo hecho para otro caso muy diferente, como lo es el de "que por un tras-
to.no ¡-líb ico se establezca un gobierno contrario álosprincipios que ella, (la Con- ti-
tucio 11) sanciona." E11 el cambio operado el 24 de Setiembre último no se alteró la 
fo ma e gobierno, 110 sé proclamaron principios contrarios á la Constitución, y sin 
embargo se imita á nuestro clero que grita "¡Ataque á la religión! ¡Impiedad!" cuando 
61? trata de co-regir sus abusos. ¡Mucho van á tener que trabajar los tribunales de 
Nuevo-Leon y Coahuila, cuando el conquistador del Norte subyugue toda ¡a Repú-
blica y pueda someter á juicio á tantos y tantos culpables! ¡Que se prevenga la mis-
ma Legislatura de; Estado que se complicó en la asonada.' ¡Que se preparéal castigo 
el. mismo Sr. Martínez, por haber r,conocido el gobierno del Sr. Aramberri y por ha-
-b'irse declarado oficialmente sustituto suyo/ 

(3) E-taba ya en prensa esta esposicion cuando llegó "La Voz de la Frontera" de 
29 de Marzo qu contiene el decreto por el cual consta que la Legislatura de Nuevo 
León y Coahuila nombró gobernador á D. Santiago Vidaurri por no haber tenido la 
mayoría del sufragio popular. Se publica también un artículo ampuloso que refiere los 
úicicu-o* quemados delante del ídolo del Norte á su tránsito por el territorio de Coa-
tí un a . - g i r e m o s á, lo primero, que la nueva cleucion del Sr. Vidaurri es una aproba-

Dígnense V. SS., Sres. Secretarios, dar cuenta á la I I . Legislatura con esta espo-
sicion y comunicarme su resultado. Entre tanto protesto á V. SS. mi distinguida con-
sideración y particular aprecio. 

Dios y Libertad. Cuartel General en Tampico, Abril lü de 18G0. 
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Sres. Diputados Secretarios de la Honorable ) 
Legislatura do Nuevo-Leon y Coahuila. y Monterey. 

cion positiva y clara de su destitución, porque, si así no fuera, la Legislatura lo ha» 
bria mandado reponer como gobernador.—En cuanto á su popularidad y á las simpa-
tías que le mostraron sus vasallos conquistados de Coahuila, las esplicamos muy bien 
con las anoma'ías de nuestro país, con las demostraciones de regocijo de la escuela 
del Alteza y con las manifestaciones de alegría que se haciaa de orden superior eu 
aquellos felices tiempos. 






